
Sabino, Méndez
(Barcelona, 1961) es el autor de un ramillete de
canciones del rock español que han accedido a
la categoría de clásicas. A finales de los años
ochenta, en la cima de su fama, abandonó la
guitarra eléctrica y el grupo en el que tocaba
(Loquillo y Los Trogloditas) para dedicarse
exclusivamente a los libros. Sorprendió con su
debut Corre, rocker (2000), alabado por crítica y
público, al que siguieron Limusinas y estrellas
(2003) y Hotel Tierra (2006): «Una mirada
felizmente irónica que sirve para amortiguar la
dureza de la experiencia, construyendo pasajes
memorables... El mejor Sabino: perspicaz,
lúcido, reflexivo, cauteloso aun en los excesos.
El efecto es demoledor» (Anna Caballé, ABC);
«Este libro confirma que Sabino Méndez ha
llegado para quedarse, y eso es una buena
noticia. Paul Léautaud estableció que un buen
libro es aquel que nunca podría haber sido
escrito por alguien distinto a su autor. Sin duda,
estamos ante uno de ellos» (Pablo Martínez
Zarracina, El Correo); «En algunos mo
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¿Puede escribirse un libro usando las mejores palabras de los
grandes escritores de la literatura universal? «Que otros se jacten
de los libros que les ha sido dado escribir; yo prefiero jactarme de
los que me ha sido dado leer», cuentan que dijo Borges. Y
justamente ése parece haber sido el punto de partida de esta
extraña y maligna novela. Cárdenas, Simón y Valls se conocen en
un colegio de curas del tardofranquismo: son los más díscolos de
entre todos los alumnos díscolos. Procedentes de entornos muy
contrastados, sus complicidades y entusiasmos se enfocan hacia
los libros, el rock, las películas y las drogas. De Barcelona a
Madrid, previo paso iniciático por las Baleares, el trío y sus demás
compañeros crecen al ritmo de sus respectivas ambiciones y de la
necesidad de ganar dinero. Pero todos ellos comprobarán de una
manera inesperada cómo la palabra escrita les persigue de un
modo sólido, decisivo y diabólico a lo largo de toda su vida.
Sabino Méndez nos ofrece en Literatura universal un festín de arte
y escritura, una parodia de novela generacional, una reivindicación
de la lectura sensible y apasionada. Una apología descarada de la
copia, a la vez que una defensa del orgullo y la utilidad de la
escritura. Un estilo indiscutible que se manifiesta tanto en la
estructura como en la utilización de la lengua; una verdadera
prueba de vitalidad literaria.
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